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¡Es un Orsini! ¡muera, muera! gritaron mas de diez voces; pero ni una sola 
mano se alzó contra el gigante. 

—¡ Dice bien ! repuso otra voz con firme tono. 
—¡Si, dice bien! pronunció un tercero frunciendo les cejas y tirando de su 

daga ¡ lo sostendremos todos! Si tiranos son los Orsinis, no les van en zaga los 
Colonnas. 

—¡ Mientes como un bellaco! elamó el gallardo joven abriéndose calle éntrela 
muchedumbre, y situándose en frente del último detractor de los Colonnas. 

Al contemplar los centelleantesojos y el gesto amenazador del noble, retroce
dió el alborotador algunos pasos como para dejar espédi to el espacio que separaba 
las formas colosales del herrero, y la figura p e q u e ñ a , pero arrojada y vigorosa del 
joven . 

Como aprendiesen los patricios de Roma á despreciar desde su cuna el valor 
de la p lebe , y se cuidasen poco en aquella época de honrar su propia bravura, 
estaban acostumbrados á mezclarse sin recelo en aquella clase de motines. Inf ini
tas veces fue suficiente la presencia de un noble p i r a dispersar una mult i tud de 
revoltosos que un momento antes solo respiraban venganza contra su estirpe. 

H i z o el joven una seña con la mano a! herrero, y sin tomar en cuenta el arma 
peligrosa que esgr imía , n i su formidable estatura, o rdenó imperiosamente A d r i a 
no>de Castello, lejano deudo de los Colonnas, que desalojase el puesto aquelatre-
vido proletario 

—Retiraos á vuestras casas, amigos dijo con marcada dignidad , y tened enten
dido que nos agravian si imaginan queseamos cómplices de las fechorías de los 
Ors in is , y que solo aspiremos a satisfacer pasiones propias en nuestra guerra con 
esa casa. A s i me reciba en su gracia la Santa Madre de Dios , añadió levantando 
devotamente sus ojos, como es cierto que no he desenvainado la espada contra los 
Orsinis, sino por las violencias de que sois víctimas y de que es víctima Roma. 

•—•Ese es el lenguage de todos los tiranos, repuso con osadin el herrero apo
yando su martillo en una piedra, resto de a lgún monumento ant iguo: nunca l u 
chan entre sí sino por nuestro bien. Si un Colonna degüel la al panadero de O r s i 
n i . . . . es por nuestro b ien: si otro Colonna roba á la hija del sastre de Ors in i . . . es 
por nuestro bien. ¡ P o r el bien del pueblo! ¡po r el bien de los panaderos y de los 
sastres! • • 4 1 

— ¡ E h , amigo! dijo con gravedad el j o v e n : si un Colonna ha hecho eso que 
aecis , ha hecho mal : por santa que sea una causa puede contar malos defensores. 

— h i , hasta la santa iglesia está sostenida por débi les columna*, respodio el her-
lonnas ° C ° Q ^ S r o S e r o e í l u i v ® c o á la adhes ión del pontífice á los C o -

c a s 7 B l a S f e m a ' b l a s f e m a e l h c r r e r o ! gritaron los partidarios de esta poderosa 

— ¡ O r s i n i , O r s i n i ! fué el grito lanzado en seguida por igual n ú m e r o de voces 

—; El pueblo! vociferó el herrero agitando su terrible arma por lo alto de las cabezas del grupo. 
Toda la muchedumbre que allí se habia reunido indignada c«ntra los ultrajes 

hechos a un hombre, se dividió en aquel momento impelida por el odio heredi
tario de las facciones. Al grito de Orsini se precipitaron en aquel sitio nuevos par
tidarios, de las dos familias rivales: á un lado se colocaron los amigos de los Co-
lonnas, á otro los de los Orsinis; y el menor numero que pensaba como el herre
ro, para quien eran odiosos ambos partidos, reconocieron solo ¡ el pueblo ! como 
grito de legítima alianza , se hubiera retirad© de la cercana lucha, si el herrero 
mismo cuyo predominio sobre la plebe parecia de importancia no se hubiese 
puesto de parte de los Orsinis, después de permanecer indeciso por cortos instan
tes, arrastrando con el ejemplo á sus amigos á que se declarasen por aquel 
bando. 

ContmtiAre^, 

P O R J U L I O J A N I N . 

¿Sabéis por ventura las circunstancias, que a c o m p a ñ a r o n a l casamiento de 
M r . Baudelot de Derval , que mur ió hace cuatro a ñ o s , y que fue llorado tan de 
veras por su esposa, que m u r i ó de pesar la noble señora ocho días d e s p u é s de su 
marido? Pues es una historia digna de contarse, porque es divertida é interesante 
al mismo tiempo, cosa que no suele suceder en las historias de nuestro pais. Y e 
quiero referírosla porque pasa en V e n d é e y el h é r o e es un joven vendeano, v a 
liente, atrevido, de noble sangre, y que ha muerto en su cama, muy t ranqui la 
mente, con la certidumbre que habr ía otra V e n d é e un a ñ o desuues de su muerte. 

Baudelot de Derval era nieto de César Baudelot, del que hacen referencia las 
memorias de la duquesa de. Orleans, madre del actual rey Luis Fel ipe . Esta muger, 
que tanto ha despreciado los nwmbres mas cé lebres y grandes de Francia , que no 
ha perdonado ni á su mismo hijo ni á sus nietas, no pudo menos de hacer elogios 
de César Baudelot; Sa in t -Simon, ese cahallero tan escépt ico y bu r lón , pero c a 
ballero al fin, habla honor í f icamente de Baudelot. Es fácil, pues, de conocer que 
el joven Enrique, con un nombre tal , no fué el ú l t imo en presentarse en la p r i 
mera V en dée para protestar con las armas en la mano contra los escesosde la re
volución. Baudelot se hizo vendeano por la sola razón de no poder hacer otra 
cosa un hombre de su estirpe y de su genio; él se bat ió como se bat ían todos, n i 
menos, ni mas; él se hizo amigo de Calhelineau y demás ; él asistió -á aquellas b a 
tallas reñidís imas, y asistió r iéndose y cantando después del combate cuando ya 
no se oian los ayesde los heridos ¡Qué guerra! ¡qué sañudas tempestades pueden 
compararse á ella! Pero no es mi in tenc ión hacer un relato hecho ya tantas veces 
y de tantos modos. No es por consiguente mi objeto tampoco el contar las acciones 
valerosas de Baudelot de Derval . 

Solamente d i r é , que un día fatal, sorprendido en una granja por un destaca
mento de enemigos, Baudelot r e u n i ó su tropa á toda prisa. 

—Amigos mios, les dijo, la granja está rodeada, huid todos como podáis . L l e 
vaos á vuestros hijos y mujeres; idos á reunir con nuestro gefe Calheiineau Por 
mi parte, yo me quedo aqui para defender la entrada ; bien podré detener á los 
azules diez minutos yo solo. Ellos son 300 y á todos nos dego l l a r í an . A d i ó s , mis 
valientes, adiós. Pensad en mí . H o y me toca á m í ; m a ñ a n a á vosotros os l l egará 
el turno de dejaros matar. 

E n aquellos tiempos escepcionales y de guerra escepcional t ambién nadie se 
admiraba de nada , ni se cuidaba de esas competencias de hero í smo tan frecuen
tes en las guerras comunes. E n una lucha estcrminadora como aquella no habia 
tiempo para acordarse de la grandeza de alma, ni nadie sedifrazaba bajo la capa 
del he ro í smo, este se presentaba desnudo y era mirado como una cosa vulgar. A s i 
los soldados de Baudelot, oyendo hablar á su gefe creyeron que estaba muy pues
to en razón lo que él decía y obedecieron tranquilamente lo que les habia manda
do. Se escaparon por los techos l levándose consigo sus mujeres é hijos. Baude
lot entre tanto hacia cerca de la puerta ua ruido como 40 arengando, disputando 
y haciendo resonar contra el suelo su fusil. Parecia que habia un regimiento pron
to á hac^r fuego detras de la puerta. Los soldados azules no las tenián todas consi
go. Baudelot con t inuó en esta nueva defensiva mientras la voz le d u r ó . Pero cuando 
esta lefalto por los esfuerzos estraordinarios que hibiahecho,considerandoquesus 
soldado estarian ya en salvo, el joven se cansó de este ardiz de guerra y no le pa
reció bien seguir mandando á una tropa ausente, y sin hablar mas, se puso á atran
car y parapetar por dentro la puerta, que procuraban derribar los de afuera. Des
pués de haber hablado como diez, t rabajó como diez en seguida. Esto fue operac ión 

( dc algunos minutos. Por ú l t imo la puerta empezó á crugir y ceder; ios azules hicie
ron fuego por las hendiduras. Baudelot no recibió herida ninguna y como haba i n -

( te i rumpidosu comida cuando fue sorprendido, se volvió á la mesa á concluir de 
'comer un pedazo de pan, otro de que-^o y vaciar tranquilamente un jarro de agua
pié , ín t imamente convencido de que era su última comida. 

A l fin cayó la puerta y los azules entraron. Necesitaron a lgún tiempo para 
. abrirse paso y desembarazar la puerta de los obstáculos que en ella habia amonto-
- na lo Baudelot. Los soldados de la repúMica buscaban con avidez sable en mano 
- entre el humo de sus descargas, á la gente armada, que les habia hecho frente tan 

to tiempo; j u z g ú e s e cual seria su sorpresa cuando en lugar de todos aquellos h o m -
i bies, cuvas voces habían oído distintamente se encontraron solamente con un her 

moso joven de elevada estatura y rostro sereno que coa la mayor tranquilidad eZ 
taba comiendo un pan negro remojado con aguap ié . Los vencedores se detuvieron 



«smíos de admiración apoyados en los fusiles; esto dio tiempo á Enrique Baude-
fet para acabar su último bocado y vaciar su último vaso. 

— A vuestra salud, señores , les dijo llevando el vaso á los labies. L a guarni
ción o» dá gracias por la tregua que le concedisteis. 

Entonces se levantó y yendo en derechura al capitán le dijo : 
—Caballero, no hay nadie mas que yo en esta casa; estoy pronto á recostarme 

« B aquel tronco que se vé desde aquí . ! 
Y calló esperando la respuesta Pero con gran serpresa suya Baudelot no fué 

fusilado en el acto; ya fuese que hubia caido en manos de algunos reclutas bastan
te poco ejercitados para decidirse á matar á un hombre sin que pasaran 24 horas 
á l ó m e n o s , ya fuese que detuviera á sus vencedores su gallarda presencia, su 
saBgre fria ó tal ves la repugnancia, que siempre hay en matar 300 hombres á uno 
solo. Porque es menester no olvidar que en aquella guerra lamentable eran fran
ceses al fin todos los partidos. 

(Continuará.) 
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E n eí teatro del Circo se está ensayando El Diplomático, traducción del señor 
Vega: el señor Valero se ha encargado del protagonista. 

E n el mismo teatro se "ha ensayado con orquesta, la hermosa opera La Favorita. 
13 señor Unanue desempeña la parte de tenor. 

Hemos asistido á la función que se ejecutó el sábado pasado en el teatro del 
Instituto español por las socios del segundo circulo. Se puso en escena, el drama 
en dos acto traducido del francés con el título de Un hombre de bien: nos compla
ció sobremanera la señorita que desempeñó el papel de Cordelia: tubo momen
tos felicisimos y arrancó aplausos repetidos en muchas escenas interesantes. E l 
caballero quo hizo de Jarvis gustó bastante, aun cuando recargó demasiado su 
parte en algunos incidentes. 

Siguió al drama un paso Stirien dirigido por don Gaspar Guilló y egecutado 
por las niñas alumnas del colegio. De íinal hubo la tonadilla de doña Toribia y 
don Celedonio. Doña Toribia estubo sumamente interesante en su papel y don 
Celedonio hizo reir estraordinariamente al público que lo escuchaba. Tanto gustó; 
qse con grandes muestras de deseos hicieron los espectadores que se repitiesen lasí 
aítiinas estrofas. j 

Se suscribe á *rs. l a entrega en Madrid y 5 en las provincias franco de portf 
a todos los que se suscriban antes de la 1. y 2. que saldrán el 15 y 30 de junio! 
siguiendo este orden todos les meses. Los que hicieren su suscricion después de 
l a l dos dichas entregas, les subirá el precio a 5 en Madrd y 6 en las provincias 

Puntos de suscricion: en Madr id , en casa de Bachiller calle de Preciados • en 
la l ibrería de Villa, plazuela de Sto. Domingo; en la de Cuesta, calle Mavor-' en 
la de Denéé Hidalgo, calle de la Montera; en la sociedad artística calle del'Prí 'nci-
pe; en el almacén de música de Moscarda, Puerta del S o l ; en el de instrumen
tos y estampas de Zambra, Carrera de San Gerónimo; y en la peluquería de Rous
seau, calle de Carretas. E n las provincias en las pri»cipales l ibrerías; las recla
maciones se harán francas de porte á la litografía de Bachil ler . 

B E LA 

CONQUISTA DE GRANADA, 
sacada de los manuscritos de Fr. Antonio Agapida por M R . WASHINGTON I R V D , 6 . 

y traducida del inglés al castellano 

POR 

g>©Ü3 AILF®Ma® © I ICeALABüTI i . 

OBRA PINTORESCA, ADORNADA CON LAMINAS 3IAGNIFICAMENTE 
LITOGRAFIADAS. 

Esta obra se publicará por entregas de 32 páginas cada una, empezando á sa
l i r la primera á mediados del presente mes de j u l io , dándose dos ó tres mensuales. 

E l precio de suscricion será 3 reales en Madrid y 3 en las provincias franco 
el porte. 

Los suscritores de provincias adelantaran por lo menos el importe de una 
entrega. 

VIDA MILITAR Y POLÍTICA 
D E 

t 

L A N C E D E L E S C O R I A L . 

Parece ser que de resultas de la censura que Fray Gerundio hizo en el Clamor 
público de la representación por aficionados de algunas comedias en el Escorial, y¡ 
á beneficio de los pobres, al salir de misa mayor del monasterio, estaban los. 
ofendidos aficionados, á la puerta de la iglesia, y después de cruzarse respuestas 
acaloradas, descargaron sendos garrotes, contra su reverencia, que tuvo que po
nerse en precipitada fuga. Señor Gerundio, el que sigue el camino que su pater
nidad ha emprendido, necesita tener pies de plomo y no correr en esos lances 
apurados; d« lo contrario debe t irarla pluma, porque nna vez encetado el melón, 
se esmeran hasta las pipas. 

Recomendamos á nuestros lectores la siguiente publicación, digna de todo elo
gio por el objeto a que se consagra, y por la cual merecen nuestro humilde elogio, 
los señores don Eduardo de León y Rico y el acreditado artista Bachil ler , que áj 
través de grandes dificultades llevan á cabo esta empresa. 

OBRA DEDICADA 

A L A . E X - M I L I C I A N A C I O N A L D E L R E I N O 

P O R U N A S O C I E D A D 

A R A J Í J U E Z , E L E S C O R I A L , L A G R A N J A , E L P A R D O , 

M A D R I D , ETC3. 

Preciosa colección de sus vistas en litografía d dos tintas y 

toques de Íüz\ con testo en ellas mismas. 

Nada mas bello en España que los Sitios que hoy nos van á ocupar. E l delicioso 
vergel de Aranjucz , donde los rigores del mas ardiente sol no logran penetrar: 
sus espumosas cascadas, donde juegan y se dividen sobre peñascos artificiosamen
te dispueslos, las guas del Tajo: sus fuentes y sus jardines , han.«ido trasportados 
en menor escala á la piedra, de una esacta copia del natural. Éstos tendrán cabi
da los primeros en nuestra colección. 

Sigtíicn.io el orden de las jornadas, presentaremos al público las maravillas 
ífüc Felipe 11, en conmemoración de la célebre batalla de S. Quintín, hizo cons-
i n i u ' e i j c l Escorial; y alas fuentes, palacios y jardines de la Granja, dibujadas 
nueva-mente, seguirán los mas notables puntos del Pardo, Quintas, Casas de Cam
po etc., con algunas vistas bellísimas de Aladul que hasta ahora no se han hon
rado cual se merecen ante los oíos, de sus hijos tu de los eslrangeros. Para estas, 
como también para algunas de nuestra colección , hemos creído conveniente 
eeder nuestros lápices á la primacía de la luz y la naturaleza en el daguer
rotipo. 

L a obra constará de unas b'O láminas de un tamaño mayor que el de un 
phego español. Todos los encomios que de ellas hiciésemos nos estarían mal, 

, por lo fcanjb , suplicamos á las personas de gusto, miren en las librerías don-
tse se suscriban, la primera entrega y ella les dirá mas que nosotros. A l l in de 
ia colección de cada Sitio se dará una elegante portada cual se merece. 

O C H O C U A R T O S E M T R E G A . 

Se suscrive en Madrid, en la Redacción, calle de Relatores, núm. 5, cuarto 
bajo; en la librería de Matute, calle de Carretas; en la de Razóla, calle de la Con
cepción Gerónima; en la de V i l l a , plazuela de Santo domingo, y en la Imprenta 
de la socidad de operarios del mismo arte, calle del Factor, núm. 9. 

TEATROS. 
D E L A C R U Z . 

H o y no hay función. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche: E l drama en cinco actos, divididos en ocho 
cuadros, titulado: M A R G A R I T A D ' IJORGOÑA. 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche : R O B E R T O D E E V R E U X , opera seria en 
tres actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

Hoy no hay función. 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas, número 8. 


